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LOS PAISES EN DE.SARROLLO 
Y LA TEORIA DE.L COMERCIO 
INTERNACIONAL 

Teoría del comercio internacional, RICARDO 
TORRES GAYTAN, Siglo XXI Editores, S. A., 
México, 1972, 467 pp. 

Recientemente ha tenido lugar una asamblea más del Fondo 
Monetario 1 nternacional. En ella se plantearon una serie de 
cuestipnes, qu,e con' toda seguridad habrán de influir d~cisiva­
mente en el futuro de los países del llamado Tercer Mundo. 
Habrán de influir en aspectos de tal trascendencia como puede 
ser la viabilidai::l de e~tos países para asegurar un desarrollo cre­
ciente, s,ostenido y, sobre todo, independiente. En pocas pala­
bras, durante la reunión del FM 1 se revisó el papel del dólar en 
la economía internacional, se puso en tela de juicio su actual 
capacidad hegemónica y, a primera vista, se entreabrieron las 
rendijas a través de las cuales pueden avizorarse cambios impor­
tantes. La sujeción -o dependencia- al dólar de las economías 
del Te,rcer Mundo las ha condicionado y, en ocasiones, .limitado. 
Los cambios previsibles a corto plazo. en el sistema -monetario 
internacional parecen apuntar hacia otras formas hegemónicas, 
diversas del dólar, pero igualmente efectivas. En otras palabras 
la economía norteamericana, tomando ahora como propia la 
posición inglesa a la que combatió en 1944 durante las conver­
saciones de Bretton Woods, desea un orden monetario interna-

. cional .que le asegwe continj.Jar siendo, dicho en las palabras del 
· preside.nte Nixon, "siempre los primeros, nunca los segundos". 

1 

En . su forma y características actuales la dependencia del 
Tercer Mundo respecto a la economfa norteamericana -con los 
matices dados por la geograffa- deriva, básicamente, de las rela­
ciones establecidas a través del comercio que se realiza entre sus 
respectivas estructuras productivas. La propia .exi.stencia del 
subdesarrollo se explica por la existencia misma del desarrollo y 
la persistencia de la división radica en las mismas relaciones 
comerciales. 

Es preciso encontrar los elementos., los inst~umentos de aná­
lisis que con vigor cienHfico logren explicar, plenamente estos 
fenómenos. La dependencia del Tercer Mundo también se ha 
manifestado en su incapacidad para explicarse por sf mismo, 
con sus propias teorías basadas en la realidad de su tiempo, los 
fenómenos que lo afectan de forma tan definitiva. 

La dependencia ha sido, también; cultural e intelectual. En 
ocasiones ha habido pensadores que imbuidos de un internacio­
nalismo no digerido, hacen calcas simples de teorfas y poi fticas 
surgidas de otras realidades, de otros horizontes, en tiempos 
distintos . Y si las teorías calcadas no son· sino justificaciones de 
una conducta, bien poco será lo que de ellas puedan aprovechar 
los pafses que las toman y adoptan - no adaptan- indiscrimi­
nadamente. 

Es dentro de este contexto que debe situarse la reciente obra 
de Ricardo Torres Gaytán, no sólo por la actualidad del tema, 
sino por su contenido mismo . 

El maestro Torres Gaytán señala que la llamada teorfa tradi­
cional del comercio tiene un ~ ·carácter esencialmente apologé­
tico" que la hace "ineficaz como teorfa para que sea aceptada 
por to~os los países", amén de que cada teorfa "está circuns­
tanciada a los intereses predominantes en turno". 

Esta llamada de atención .respecto a la necesidad de que los 
países en desarrollo cuenten con un cuerpo de doctrina utili­
zable como elemento normativo para sus relaciones comerciales 
con el exterior, constituye el eje en torno al cual gira ·el primer 
volumen del. trabajo que sobre teorfa y poi ítica económica in ­
ternac ional ha elaborado Ricardo Torres Gaytán. Este primer 
volumen se refiere a la Teorla del comercio internacional y será 
completado con el volumen dedicado al estudio de la Polltica 
económica internacional. 

El autor divide la primera parte de su obra en dos grandes 
acápites: "Teoría 'pura' del comercio internacional" y "Teorfa 

. monetaria del comercio internacional ". En cada una de estas 
partes se va pasando revista minuciosa de todas aquellas teorfas 

, que han abordado el caso del comercio entre países. Podrfa 
pensarse que el volumen comentado no es sino una recopilación 
ordenada y bien presentada de estas teorfas. Ello, que ya serfa 
meritorio en sf mismo, es rebasado por el rigor anal ftico y crf­
tico que enmarca toda la obra. 

Tradicionalmente se ha planteado la anHtesis entre . el mer­
cantilismo y la escuela clásica. Sin embargo, este libro concluye 
que ·"En última instancia la tesis del mercantilismo se impuso: 
lograr estados potentes en lo económico y predominantes en lo 
poHtico y militar", lo cual ha sido posible por la observancia 
casi irrestricta - dirfamos que obligada, en ocasiones- de los 
postulados clásicos en relación con la división internacional del 
trabajo y las benéficas consecuencias de la especialización co­
rrespondiente. "Los países actualmente menos desarrollados, al 
haberse visto forzados a . dedicarse a las actividades menos pro­
ductivas desde las primeras etapas del desarrollo de la economía 
mundial, . sentaron las bases de su retraso con subordinación. A 
los efectos -de esta circunstancia histórica se agregó el hecho de 
que cuanto más se especializa un país y se liga al comercio ex ­
terior, mayormente se acentúa su dependencia externa y, en su 
caso, las escasas ventajas del intercambio internacional sólo be­
neficiarfan a una minoría nacional." Es decir, el predominio 
político sustentado en el predominio económico que fue ban­
dera mercantilista, ha sido logrado por la tendencia a la especia­
lización postulada por los clásicos y neoclásicos en su afán por 
"racionalizar" en términos abstractos la utilización de los recur­
sos mundiales. 

Es cierto que la teoría de la división internacional del trabajo 
tiene una validez relativa y que el librecambio er,~ sí no es 
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bueno ni malo. "No. e~ aceptable cuando preside el intercambio 
entre desiguales, y sí lo es cuando no hay desigualdades acen ­
tuadas que impidan la di str ibución raciona l de los recursos y el 
reparto del producto obtenido en proporción a las aportaciones 
respectivas." 

El capítu lo XII de la pr imera parte, "Recapitulación y ba­
lance de las teorías de comercio internaciona l" , constituye un 
claro ejemplo de cómo .se puede trascender la simple descrip­
ción de las teorías. A partir de ese capítulo es posible entender 
claramente la influenc ia de . las condiciones históricas del mo­
mento en el surgimiento de teorías y corrientes de pensamiento 
a las que posteriormente se les ha quer ido dar validez universal. 

La segunda parte del volumen que se comenta aborda los 
aspe"ctos monetarios del comercio. internacional, para lo que se 
divide en tres secciones: "L,a balanza de pagos", "El tipo. de 
cambio" y "Econom la nacional y sector externo". ' 

Tamb ién en este terreno, aparentemente árido y frfo campo 
vedado de dominio técn ico, el autor plantea crfticamente la 
situ ación actua l del sistema monetario internac ional . "La crisis 
del oro y de las principa les monedas en los últimos años no és 
sino una de las consecuencias de las contradicc iones que pro­
d~ce el sistema económico mundial, aun cuando sólo se quiera 
ver lq crisis en la ine~tab ilidad monetaria y en el sistema mone­
tario creado hace veintic inco años, eludiendo abordar los facto­
res estructurales que afectan a todos los países, sustrayendo así 
la verdadera cooperación ·internacional no sólo en lo ·monetario, 
en lo comercial y fin'ahciero, sirio principa lmente en apo'yar al 
mun'do subdesarro ll ado en el logro de su desarrollo." ' 

Una vez . que se anal iza la cr isis se presentpn crít icamente 
algunas ,de las alternativas que . tiene e l .sistema mon~tario inter­
nacional. El .autor sustenta !;On firmeza que "dentro de las cir­
cunstancias actua les no hay so lución al desequil ibrio interna­
cional que afecta a todos Jo~ pafses a -la par que .es producto d e 
la estructura de intereses entre los pafses más desarrollados en 
la disputa por la hegemo r~fa económica , polftica y m ili tar del 
mundo. Las discu ~ iones en los asuntos comerciales y finan'Cieros 
só lo traducen objetivos de predominio que se procura retener 
por unos países y que desean compartir otros" . 
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Latin~ p_resent~ e l autor. El tftulo reve la un juicio establecido y 
el anal1s1s real1zado el modo en que subsisten sectores rurales 
marginados, como re ~ultado de la violencia y el subsecuente 
despojo para crear latifundios a su costa. 

El autor, en Comercio Exterior de diciembre de 1969, pu­
blicó lo que sería precisamente un adelanto de esta obra tan 
polémica. En aquel trabajo analizó el fenómeno típico que se 

·venía presentando en América Latina, el acentuado minifun­
dismo, y hacía depender la solución del acceso a la propiedad y 
organización colectiva de los. campesinos. No avizoraba una sa­
lida d iferente al fenómeno exp losivo que se estaba originando 
en el campo. Se'· refería a aspectos tales como el acentuado 
empobrecimi·ento de los pequeños agricultores, coincidente, en 
buena medida, con las teorí'as marxistas y aducfa que la po­
breza rural de 'América Lat ina .' en t'érminos absolutos, se había 
agud izado y en términos relativos se había estacionado. 

Era objeto de su cuidadoso estud io el efecto negativo de los 
lat ifundios en los niveles de ocupación rural que se ubican muy 
por abajo de los posibles de _alcanzar. · 

Señalaba con claridad la carencia de integración entre activi­
dades agrícolas y pecuarias, caracterfstica en la _zona, y la ma­
nera .en que estas deficiencias inciden en el nivel de la subocu­
paciÓn, la cua l solamente puede remediarse vía reformas agra­
rias. 

Los conocimientos, la solidez intelectual, la autoridad moral 
que le dan . sus 30 años en la cáteqra, hacen conc;:luir a Ricardo 
Torres Gaytán . que ". , .. !a teoría de.l comercio internacional. .. ' 
en su estado actua l .resulta inapropiada para examinar la econo­
mla del mundo subdesarrollado y por .e llo no puede servir de 
guía y orientación de la po lítica d e col')lerc io exter.ior de esta 
ampli a y populosa área del mundo". · 

. En fin, en el caso del anterior trabajo revelaba la posibilidad 
de expansión del producto agrícola limitado fundamentalmente 
por las relaciones de propiedad existentes en el sector agrario, 
es dec ir, estab lecía un nítido nexo entre estructuras agrarias y 
desarrollo agríco la q1_1e, a. otros estudiosos, no les ha sido posi­
b l¡:¡ ,lograr. El trabajo era,' sin er.nbargo, referido en términos 
g~ner~les a A;,ér ica Latina \/ representa Un antec~dente " del que 
ahora reseñamos. En éste se refiere a un reducido número de 
países latinoameridmos, todos ellos. sudamericanos, pero, pcasio­
nalmen~. hace a·lusión .a otros países como MéxicR, República 
Dominicana y al grupo' centr-oamericano. Se fundamenta en una 
serie de trabajos especlficos real izados por una· institución inter­
nacional, el Comité Interamericano para el Desarrollo Agrfcola 
(CIDA). 

Dividido en cuatro capítu los, el primero de ellos se refiere al 
latifundismo, "La agricultura de la desocupación"; que estudia 
el problema derivado de su existencia . Al presentar una visión 
concreta y cuantificada· de la situaCión prevaleciente en el 
ámbito rural latinoamericano de los países anal izados, concluye 
que · "en ' los 'siete países, los propietarios de las más . o menos 
129 ooo· haciendas, tenían casi trescientas cuarenta veces más 
tierras cada uno, que los productores de los 2.1 millones de 
pa~ce l~s fami li ares". 

Fina lmente, puede decirse, sin ambages, que Teoría del 
comercio internacional,. de Ricardo Torres Gaytán, es 1.1n libro 
de consulta permanente, de estucjio necesario, de rr¡editación 
obligada, cuyo ún ico "defecto" estriba en dejar al. lector con la 
impresión de que el segundo y últim<;> volumen de la obra ya 
debería estar en circulación.-'- ANTONIO GAZOL SANCHEZ. 

LA RE FORMA AGR ARIA 
EN AM ER ICA LAT INA: 
UN ENFOQU E ANALIT ICO 

Violencia y despojo del campesino: el latifun­
dismo en · América . Latina, ERNEST FEDE(i, 
Siglo XXI Editores, S . A., 1972, 297 pp. y cua­
dros. 

Esta obra reviste singular interés por su oportunidad y por las 
éonsideraciones que respecto al , problema agrario en Amér ica 

. En el segundo capítulo, ,;La agricu.lfura de 'la arbitrar iedad", 
identificando así al ·latifundismo; lo def ine como origen y causa 
de problemas tales como la aparición de movimientos ·campe­
sinos · rebeldes que plantean, en un momento dado, el enfrenta­
miento radical de las c lases socia les . Es decir, su interpretación 
del problema es definitivamente político y nos lleva co·n un 
sólido hilo conductor a lo largo de la serie de fenómenos que se 
han venido originando en países como Brasil, donde las "ligas 
campesinas" no sign ifi caban lo que la burguesía terrateniente 
proc lamaba, o sea movimientus subversivos. En su origen, eran 
med ios de defen~a por parte de sectores rurales desamparados y 
sin perspectiva alguna "de un cambio benéfico. . 

El capítulo 111 de su obra lo dedica al .análisis de las retor-
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mas agrarias del séptirrio decenio de este siglo, aspecto central 
pues desde el principio del trabajo plantea las diferencias entre 
reformadores; por no llamarles revolucionarios y tecnócratas del 
problema rural. 

Para el autor, cobijados por la ALPRO, surgieron en los 
primeros años de la década de los 60, movimientos oficiales que 
parecían apuntar como opciones al problema. Sin embargo, 
éstos no han tenido ningún resultado positivo . Las reformas 
agrarias no han sido tales y se han convertido en muchos casos 
en simples eslógane.s de los gobiernos . 

La carta que se originó en la Alianza para el . Progreso real­
mente prometía y significaba una esperanza que el tiempo vol ­
vió inútil, por la fue rza de los grupos de presión en el sector 
rural. Estos, en cuanto contemplaron que la reforma agraria no 
era tal, la promovierc;m, pues incluso para ellos significaron ne­
gocios al deshacerse de tierras marginales vendidas a altos pre­
cios . 

Algunos gobiernos han intentado "subsanar" el problema al 
través de programas de colonización en zonas remotas, que no 
toman formas más que de paliativos engañ"osos y superficiales. 

Para Feder, el re su ltac;lo de estas ineficaces medidas se 
traduce · en una situació'n en que "la producción global, la pro­
ductividad por hombre, unidad y tierra y el sector de expor­
tación en América Latina se está rezagando". 

Lo anterior viene a explicar y refutar, de paso, la crftica más 
reiterada al sector, dado que "está demostrado que los bajos 
rendimientos de la agricultura se originan principalmente en las 
condiciones anacrónicas de tenencia de la tierra". 

Las prácticas a'grícolas tradicionales , en buena medida tienen 
explicación en el problema de la tenencia de la, tierra i¡, además, 
"llevan consigo el germen de una menor ocupación rural y una 
mayor pobreza, debido a que la mala administración y conse­
cuentemente el agotamiento· y destrucción de los suelos influ ­
yen en el número de trabajadores contratados y los rendimien ­
tos de la tierra que comparten los aparceros y arrendatarios". 

, Se refiére el autor a la maquinaria con propósitos de uso 
inadecuado en nuestros países y de ello deduce el carácter re­
ducido del mercado y los altos precios protegidos, para sugerir 
que una solución sería el uso de maquinaria para escalas redu ­
cidas . Por cierto qu!J este último concepto nos parece suma­
mente contravertible. La dotación de maquinaria en los predios 
y su distribueión no difiere fundamentalmente entre los pafses 
sujetos a estudios y la tónica prevalecientes es su concentración 
en los latifundios, lo que significa, por otro lado, recursos no 
utilizados ante una población rural cada vez más numerosa y sin 
tierra. 

Los insumos modernos dirigidos a los terratenientes y las 
instituciones oficiales promotoras con pocos recursos, son ele­
mentos "técnicos" que favorecen la concentración de la pro­
piedad rural. 

Ahora bien, la consolidación de las relaciones entre minifun­
dio y latifundio no significa para el campesino diferencias -entre 
niveles de hambre y bienestar . En todo caso no son más que 
diferencias de matiz entre subalimentados. La forma como 
opera la ley de bronce de los ingresos de subsistencia en el 
campo, es definitivamente una aportación que el autor hace 
para los estudios del problema. 

Como un fenómeno correlativo a esta situación desesperante 
presenta, esquemáticamente, el carácter migratorio· periódico o 
permanente, de un número creciente de campesinos latinoameri­
canos . Menciona el caso mexicano, por cierto apenas señalado 

bibliografía 

por algunos estudiosos. Al referirse a nuestro país, dice que se 
mantienen secretas las estadísticas de invasiones de tierra, pero 
es sabido que en todos los años ocurren con mucha frecuencia . 

Naturalmente, sus conclusiones no pueden dejar de ser desa­
lent adoras, y el análisis persistente de Feder nos lo va j~stifi ­
cando en forma descarnada. 

Concluye que la tierra es un recurso escaso sólo para el 
campesino, para el verdadero trabajador de la tierra . Sostiene a 
través de toda su obra una información estad fstica, magistral­
mente manejada. 

La lectura de la obra de Feder es est imulante y pone en el 
tapete de la discusión el caso rural de nuestro país : lno existen 
latifundios afectables y no es posible proporcionar ocupación 
productiva a nuestras legiones de se res con "derechos a sal­
vo" ?- RUBEN MUJICA VELEZ. 

LAS PERSPECTIVAS 
DEL TURISMO MUNDIAL 

Turismo, Documento de trabajo sobre el sector, 
BANCO MUNDIAL, Washirlgton, D. C., junio de 
1972, 37 pp . y cuadros. 

En la serie de estudios sobre difer~ntes temas económicos de 
interés fundamental para los países en desarrollo que está dando 
a conocer el Banco Mundial, acaba de publicarse . el referente al 
turismo, importante renglón de ingresos que ha venido acrecen­
tándose extraordinariamente en los últimos t iempos y que cons­
tituye para ciertas economías una fuente primordial de recursos. 
Señala cómo se fue extendiendo en Europa el movimiento 
turístico desde los comienzos del decenio de 1960, siendo 
países europeos en proceso de desarrollo - España, Portugal, 
GreCia y Yugoslavia- los que se beneficiaron en mayor medida. 

Con carácter general, desde un punto de vista mundial, se 
puede afirmar que entre 1950 y 1970 los visitantes internacio­
nales (incluyendo los que realizaron viajes de vacaciones, de 
negocios o de cualquier otro tipo) aumentaron de 25 a 168 mi ­
llones en todos los países, y el promedio de su tasa anual de 
crecimiento fue del 10%, mientras que los ingresos en divisas 
por concepto del turismo internacional se incrementaron de 
2 100 millones a 17 400 millones· de dólares, lo que representa 
un crecimiento del 11 % anual; en algunos países en desarrollo 
se han registrado tasas de aumento mucho más elevadas última­
mente. 

Las zonas principales en que se origina el turismo son tres : 
América del Norte (Estados Unidos y Canadá), Europa occiden­
tal y Japón. Cerca de las tres cuartas partes de todos los visitan­
tes internacionales, incluyendo la gran mayorfa de los que acu­
den a los países en desarrollo, son nacionales de doce pafses: 
Estados Unidos, Canadá, Reino Unido, Francia, Alemania, Sue­
cia, Dinamarca, Bélgica, Países Bajos, Suiza, Australia e Itali a. 
Los viajes al exterior estuvieron muy limitados en Japón hasta 
1967, pero en especial los viajes de vacacione·s a ese país 
aumentaron rápidamente en los últimos años. 

Ha sido en fechas recientes (desde 1967, por ejemplo) que se 
ha tratado de hacer un análisis de los factores que afectan a los 
diferentes tipos de demanda turística: los estudios, qu e por lo 
general se basan en encuestas por muestreo, indican qu e los 
niveles y la distribución del ingreso, el grado de educación, la 
estruct ura social, los cambios en los hábitos de vacaciones, el 
grado de urbanización y la locali zación geográfica, son los prin ­
cipales factores que determinan el aumento en los viajes de 
vacaciones. Se indica en el trabajo del Banco que no existe una 
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estrecha . <;orrelaGiór;¡ entre . e l producto nacional bruto per capí,~a 
y los viaj es de vacaciones. En Estaoos Unidos , que tiene el 
m~~o r PNB pe,r capitq_', la proporción de 'la población que viaja 
de vacaciones es . coJ7~iqerablern~nte menor . que en algunos 
pafses europeos, y deptr.p de. una misma región¡ hay, pa fses con 
PNB per cppita Lsimilares en que l~s pautas de los viajes varían 
con.siderab lemente. A,s.í, en algunos, p¡¡ íses inc;justri {l l izados . como 
Gran Bretana y .los escandinavos, las personas que salen de ·vaea­
ciones ascienden ya al 60% de la p9bla.ción adulta, y · es poco 
probable que esta proporci(>n aun;¡_¡¡nte .mucho. S in emba~go, en 
otros p·aíses desarrollg¡dos sólo llega al 40%, tales carpo Estados 
Unidos, Alemania y franci¡¡ , perotodavía ex isten muchas posi­
bilida~es de que tal propo rció n :aumente . El aná lisis del mer­
cado de .viajes ,eu ropeo .jQ,dic.a que en el próximo decenio cabe 
esperar . un, aumento . d~ .. aproximadamente , 40 · millones . en el 
número de personas que sa ldrán de vacac io nes (un incremento 
de un 45% -sobre los ni,veles actuaJes) . Es probable, que se· regis­
tre .. un aum¡¡nto r~lativo .semejante en los .otro.s países ,enume­
rados y Japón . Sólo una parte del crecimien to <;onsistir~ en ,via­
jes cortos. al exterior y otra pequeña frac,:.ción en . viajes a distal) -
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Y alimentos -como el precio max1mo, . que sólo se excederá en 
caso.s excepcionales. Excluidos los costos del transporte ;o por lo 
general entr.e el 60 y el 75 .Por ciento de l_os gastos de los turis' 
.tas se d~stinan a alojamiento y al imentos. El resto se invierte en 
excursipAes, . re¡;re¡¡ción y compras. · · 

' '! 
Es . evidente el carácter esta~;:ional del turismo . Existe la ten -

dencia cad.a vez m¡¡yor de tener .. d~s o más período$ de . vac¡¡­
ciones en algunps .. de los ·, países más ~esarrollados, como los 
pafse$ escandi.navos,. Ca.nadá y la regió,n norte de Estados Ut:~i­
dos dond~ los .inviernos son ,muy severos. " Esto disminuye er;¡ 
cierta medic! íl .. )os auges estacionales en algunos puntos de des­
tino de . los . turistas, como Mallorca, IVI~rruecos, México y al­
gunas islas del Caribe y el Pacífico. 'A pesar de todo, en . 1970 
México estuvo a la cabeza de los países de América Latina ~~ 
cuanto .,al r ingre.so bruto . por concepto de turismo extranjero: 

,recibió 575 millones de ttólares en el renglón "turistas:•. y • 879 
millones en el : de "visitantes · frol'lterizos", lo que hiZ0 un total 
de 1 454 millones de dólares. 

cias . largas ;. puede -suponerse que q uienes ya • han viajado tende- • Más adelante, este trabajo se refiere a las instalaciones para el 
r~n a ir .más ·lejos· en el futuro, mientras-que lqs que viajen -por turismo y apunta que, por· lo general, los hoteles tienen entre 
primera · vez lo h¡¡rán dentro del pr.opio país. · 150 y · 500 camas,, mientras que las colonias de vacaciones 

- pueden disponer hasta dé. 1 000 camas . .Si se tiene en cuenta 
Los costos de l transporte son un elemen'to ~se~c ial ·en la que la ·inversión media · por .cama , varfa entre 5 000 . y 1 o 000 

determif)ación de las corrientes. twfsticas. Los automóviles pri- dólares; .según su calidad y ubicación, .la inversión total que se 
vados ocupan e l primer lugar como medio de transporte Y es precisa. para cada unidad puede oscilar de menos :de 1 milló.n 
probable que su importancia siga aumentando . Los viajes por hasta 5 .millones de ttólares 0 más. , , 
ferrocarril, que en otros tiempos fuÚon la modalidad de trans- 1 
porte .. más importante para el turista, disminuyen continua- El estudio del Banco Mundial señala que, en la mayoría de 
mente; su participación en el mercado de viajes europeo es de los países en desarrollo, los gobiernos no prestaron, hasta hace 
poco más del 30% y mucho menor en Estados Unidos. Aunque poco tiempo, la debida atención al turismo, como sector que 
sólo en'tre eÍ '6 y el 1 O por ciento de quienes salen de vacacio- requiere poi íticas económicas e instittJCiorles espe"éiales: · En 
nes utilizan el transporte•aéreo, ,.éste regist ra el crecimiento re la- muchos casos, el gobiernó no . cuenta ac~ualmente con la expe-
tivo mayor; debido a la di sminución de sus tarifas (por lo riencia necesari a en ese sector. Por lo general, aunque se registre 
menps , en. términos real~s) . y a un servicio mejor y más rápido. una .importante ·corriente turística, tanto. _el sector privado como 

. El aumento qe los vuelo~ :chartei ~a contribuido a un incremen- el público,·carecen ·de .los"I:ollocimientos necesarios para obtener 
to acelerado .del . turismo. los máximos b(lnef icios de ella. Si bien diversas instituciones 

···• ' facilitan, en grado creciente, programas de capacitación, y el 
Aunque' la mayoría de los vi ajes de vacaciones segu irán reali - Programa de las · Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUO) , .Ia 

zándose deQtro · pe los países desarrollados o e n~re ellos, .habrá .• 0rganización Internacional ·del Trabaj_o (OIT) y . va rio.s pr-ogra­
un considerable incremento en el número de viajeros a los mas bilateral.és ya han hecho · una aportación significativa en ese 
países'· en ·desarrollo de la zona del Medit<Jrráneo, México y el aspecto. ·'' 
área def Car'ibe : Pueden hacerse estim aciones ap rox imadas del . •. , .. , 1 . , 
probable incremento potencial de las corrientes de viajes de • .. Como ~ta• se , ha. dicho, en varios países en desarrpllo., el tu ­
vacaciones ·a ·esas dos regiones durante el próximo decenio. El rismo se ha convertido en una de las princip¡¡les fuer)tes de di · 
aumento s(lría de unos 1 O millones qe viajeros para el Medite- visas. En muchos casos,.- los , ingresos qrutos por ese concepto 
rráneo; duplicando casi ' ·el total de 1~68, y deFtre s ·a cuatro mi - ' ascienden a más del 20% del valor ,de las exportélciones de ,mer­
ll o nes para el área del Caribe y Méx ico, en comparación con ca.rcfas y en alguraos -Espa.f.'ía, .. Líbano, Méxjco y varias islas del 
menos ' de · tres millones que hubo en los últimoS: años . Es proba- , Caribe- constituye .al-¡ora el rubro más imROrtante de las e~­
ble que, para los viajes a puntos distantes, las zonas de mayor p_ortaciones de . bie.nes y servicios. O.fol 1960 a 1968, mientras .las 
inter~s en lqs pa íses en_ de~arrollo ~er~n A~r ica , orie~;ta l ( _~_en ia , ··· exportaciones de los países en .desar.rollo (salv,o las de. petróleo) 
Tanzan ia, Ug anda y Et1op1 a) y As1a sudon ental (1 ran, Afgan 1s- aumentaron en ·un 7.6% ¡;¡1 año " los ingresos .por q>n<¡epto de 
tán, India, Ceilán, Nepal, Tailandia, lndónesi éi y Singapur). · turismo se . incremen~a~0n a 1~ tasa anual ~;!el 1,1 por .ciento . . 

• 
1 

'. l • \' \! ¡ • ' ~ ' • • l • J' 1 ¡ ' ' ) • ' ' 1 ' ~ 

· , Se · apunta que las personas ' en vacaciones gast¡¡n prob¡¡ble- Per~atado ,de la important.~ f~nción que d~senipeña el s~ctor 
mente en sus viajes . anuales · una cantidad equivalente a! ingreso privado en el desarrollo del turismo, el apoyo e;!, el Grupo del 
mensual familiar, aun~<~ue · esto obviamente . varía según el njvel Banco Mundial a ese sector hasta el ejercicio de 1970-71, con­
de vidá ; no sólo dentro• de un mismo país,. ,sino taml;>ién de un . sistió principalmente ~n operaciones ·de .inversi.ón y préstamos 
pa ís a otro .'·Por·' lo· general , . los turistas responden a los incenti- de la Corporación .. Fina,r;¡ciera lnte ~naciorial, y el. financiamiento 
vos en los precios . El· gasto .diario del turista puede variar desde de .hoteles ppr medio de las corr¡pañías .financieras de desarrollo. 
ün monte rel ativamente bajo ~por ' ejemplo, CU'an,do se al.oja en El Banco ha 'proporcionado. hasta aho_r~; por . medio de orga­
ún ' camping o ·visita a. parientes y ami.gos- .hasta cantidadJes nismos intermediari.os, :32 millones de dplares para 79 proyectos 
considerables para las :Vacaciones de. lujo . Lo.s organiz~dores de . turístic.qs en ci~qo P.~íses. Lo.s ~r,imeró_s prést~mos directos del 
viajes turísticos, en particular en Europa, determinan hasta cier- . ,~anco para . tu ~ 1s.mo sólo se otorgaron a mediados de 1971, Y 

· to punto los· preeios d e . • su' mercado ,- es ·decir, .aquel jos · a que l ueron para dos · grandes proyectos integrales . en Yugoslavia . En 
pueden ofrecerse los servicios . Por · ejemplo, . los organiza9ores di c iembre de 1971 se concedió un tercer préstamo pata apoyar 
europeos consideran un gasto diario de 9. ,dólares por .. habitación las obras de. infraes~rl!c,tura de un nuevo centro turístico que se 
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va a establecer en la costa del Pacffico, de México, y en marzo 
de ·1972 se aprobó un 1crédito de la AIF para dos hoteles de 
tamaño medio en Nepal. Hasta aho~a. el financiamiento directo 
del turismo por el Banco y la· AIF ha ascendido a ·56.2 millones 
de dólares. Aunque el monto del financiamiento concedido 
hasta la fecha por el Banco y la Al F para turismo ha sido lim i­
tado, se han realizado- estudios de preinversión en muchos 
pa(ses miembros. Se han llevado a cabo amplias investigaciones 
sobre el seétor de turismo en 1 O pa (ses. Además, se han enviado 
misiones para estudios menos amplios a otros 21 países y se ha 
facilitado asistencia técnica para estudios sobre ·el turismo que 
·se llevan ·a cabo, o se espera realizar, en Colombia, Corea, 
Keri'ia, Yugoslavia y México, · y para el desarrollo regional del 
'sector' en Africá occidental. ' · 

El programa de financiamiento del Grupo del Banco, proyec­
tado .para el pérfodo de 1972-73 .a 1976-77, prevé inversiones y 
préstamos por on total de aproximadamente 404 millones de 
dólares para 44 proyectos de turismo (comprendidos los prés­
tam0s a las compañías financieras de desarrollo que, a su vez, 
prestan importantes montos para proyectos de esa fndole). 
·Dicha cifra no incltJye las actividades relacionadas con el tu­
rismo comprendidas en proyectos de transporte aéreo, construc­
ción de carreteras, abastecimiento de agua y _ alcantarillado, y 
capacitación de personal. Los principales estudios sectoriales se 
realizarán en Yugoslavia, Marruecos; México, Brasil, India, 
Túnez y Turquía. También se llevarán a cabo estudios en menor 
escala en muchos otros pafses, entre ellos Kenia, Indonesia, 
Tailandia, Malasia y varios de Africa occidental y el área del 
Caribe-. .:..ALFONSO A YENSA. 

'1 •-. 

UN NUEVO ESTI LO 
DE DESARROLLO ECONOMICO ··' 

Proyectos nacionales; Planteo y estudios de via­
bilidad, OSCAR VARSAVSKY, Ediciones Peri ­
feria, Buenos Aires, 1971, 332 pp . 

Esc·rho en forma amena y con pinceladas de buen humor, el 
libro forma parte de la colección Ciencia, Desarrollo e ldeolog(a 
de esta· nueva editorial rít>platense. Su tftulo desconcierta un 
tanto, pues parece referirse a las técnicas de evaluación de pro­
yectos de inversión tan difundidas por los organismos interna­
cionalés 'dé ·financiamiento . Pero no es as( . Para Osear Varsavsky 
un ~'Proyecto · Nacional" 'es el término de referencia especffico 
que los inconformes con la 'sociedad actual establecen para la 
sociedad futUra a cuya construcción dedican sus esfuerzos. El 

·Proyecto Nacional define ·el ~stilo de desarrollo escogido para 
las etapas futuras de un pafs determinado, sin hacerlo de•· ma­
nera muy general ("justicia social", por ejemplo) ni· tampoco 
muy' detalladamente (c tJ ántos · gramos de carne al d fa le deben 
de corresponder a cada persona) sino al nivel de principios de 
operación que permitan en cualquier momento llegar al . detalle 
deseado; además el Proyecto se expresa de "manera construc­
tiVa", es d,ecir, para construir una nú'eva· sociedad, y con una 
visión de lar·go plazo . ' ' 

El Proyecto · Nacional, en s(ntesis, es la determinación de 
objetivos racio'nales para · un pa(s o grupo de 'pafses, en función 
dé las neé.esidades humanas de tOdo tipo, individuales y colec­
tivas, material~s o espirituales, cpn el fin de dedicar los esfuer­
zos de ese pafs o grupo 'de pafses a satisfacerlas de la manera 

, prevista en el propip Proyecto Nacional en un pedodo largo. Es 
en s( la estrategia de desarrollo fijad ~ para un pafs, junto con 
los medios para llevarla a cabo. · ' 

En la fijación de los objetivos debe intervenir abiertamente la 

ideologfa que inspira el Proyecto Nacional, pues ella les da 
·coherencia y permite poner en acción los medios para alcan­
zarlos. Si bien · esto implica que pueden existir proyectos nacio­
nales con los objetivos más disfmbolos no queda duda al leer el 
libro de para qué clase de sociedad lo piensa el autor: "creativa; 
socialista, nacionalista, solidaria". Se define as( un estilo de 
desarrollo "creativo" (CREA, en el idioma cibernético), con 
objetivos bien d istintos de aquel otro que no es más que la 
extrapolación del seguido actualmente por países como los 
nuestros, bien nombrado como "consumista" (CONS) . Desde 
luego, el estilo CR EA contiene decisivas ventajas sobre el estilo 
CONS para lograr la libertad del hombre futuro, que en este 
último estilo está condenado a la alienación. Es, además, 
"viable, posible de realizar (en las condiciones históricas par­
ticulares de cada pafs al que quiera aplicarse este método)". 

Ahora . bien, lqué caracteriza a una· sociedad "creativa, so­
cialista, nacionalista, solidaria"? A nivel de los principios ge­
nerales, nada mejor que definir este estilo de desarrollo creativo 
comparativamente con el estilo consumista tan conocido en 
nuestros pafses, de acuerdo · con el siguiente cuadro (tomado 
parcialmente de la obra que se comenta, donde también se les 
compara con un estilo "hippie" (H IP), un estilo "lunar" (LUN) 
y otro "autoritario" (AUT) . 

Fin último 

Igualdad 

Propiedad 

Solidaridad 

. Gobierno 

Libertad individual 

Patriotismo · · 

Papel de la familia 

CREA 

Desarrollar creativi­
dad 

Mucha 

Socialismo · 

Individual y social 

Democracia profunda 
y Proyecto NaCio­
nal 

A través de participa­
o, ciones 

Autonomfa .cultural 

Dábil ,' . núcl~~s ~ayo­
res 

Motor de la produc- Proyecto Nacional 
ción 

Grupos sociales domi- No hay 
na·ntes 

COIVS 

Bienestar y satisfac­
ción 

Poca pero con movi­
lidad 

Neoliberalismo 

Competitiva, benefi­
cencia 

Plutocracia y demo­
cracia formal. Sin 
Proyecto Nacional 
(es decir, sin un 
plan racional) 

Libertad de "oferta" 
(elección no muy 
libre de las varian­
tes ofrecidas por el 
mercado) 

Deportivo 

En disolución 

Ventas; consumo 

Empresarios y aliados 

En el Proyecto Nacional, como plan concreto de acción, se 
incluirfan los ·criterios generales que permitieran seleccionar las 
alternativas más convenientes entre las distintas posibilidades de 
satisfacer las necesidades sociales,· esto es, grado o cantidad de 
satisfacción, distribución entre la población (por ejemplo, la 
dieta más completa para los niños), .diversidad más conveniente 
para la Oferta de bienes y servicios, se va a preferir el uso indi­
vidual o el colectivo, etc. El estilo CONS, como vemos a diario, 
escoge las alternativas más perjudiciales para el desarrollo sano 
de la sociedad, tal como apunta Varsavsky: 

' 
El · concepto de ciudadano se hace equivalente a "consumi­
dor". El consumo suntuario es la mejor medida de status Y 
prestigio. Se estimula la diversificación de modelos y sus 



comercio exterior 

cambios · rápidos, de un año a otro ... Los bienes son tfpica­
mente de consumo opulento; suntuarios y de alto contenido 
superfluo. -Su venta se convierte en un rito y el lujo y elegan­
cia en los comercios adquieren cada vez mayor importancia. 
La publicidad se afirma como la actividad "creativa" y 
"educativa" más difundida . . . · 

Esta organización ~ocial no permite incorporar a todos según 
estas pautas de consumo, y que~a fuera un grupo creciente de 

. "marginales'.' . . . 

No puede llegarse entonces, en el estilo CONS, más que a 
una satisfacción de las necesidades humanas aberrante en grado 
sumo, que el autor sefíala muy bien y que no podemos, dejar de 
transcribir en parte: 

. . . 7. Acceso a la in'for171ación ·y la COf1?Unicación. Medios de 
di~usión masivos controlados por empresas privadas, con 
censura o autocensura; financiados por la publicidad. Conte­
nido: más entretenimiento que información general. Noticias 
seleccionadas por monopolios internacionales de información, 
incompl11tas y deformadas. Gran prioridad a deportes y es­
pectáculos . .. . Comercialización de los sentimientos de todo 
tipo, orientando todo hacia el aumento de las ventas {ejem­
plos: "día de la amistad", venta de posters de revolucio­
narios, uso del amor y el sexo en la publicidad , etc .) . . . 

. . . 20. Propied?Jd personal. El_ sistema económico es un 
capitalismo corporacionista, neo,liberal. Por lo ta~to da am­
plias garanHas a la propiedad ,individual, que incluye la de 
_medios de produ'cCión. Es sin embargo estatizante, en el sen­
tido de que Jos grandes servicios de infraestructura - de ren ­
tabilidad dudosa- y algunas ramas de producción básica que 
requieren capitales altos, pueden ,quedar a cargo d¡¡l Est¡¡do. 
En particular es importante el derecho a la propiedad per­
sonal y a la herencia de dinero, bienes durables y vivienda, 
en todos los grupos sociales. Se es dueño de todo lo que se 
pudo c::o'T'prar . .. 

... 23. Resolución de conflictos sociales. El sistema se irá 
haciendo cada vez más autoritario y rfgido, salvo para cues­
tiones de distribución de ingreso entre los grúpos integrados, 
dominántes o nó, donde habrá cietta libertad de maniobra . 
Los conflictos sociales promovidos por los marginales serán 
reprimidos por la violencia. Los que tengan s4 origen en tra-

. bajadore~ sindical izados se tratarán en · lo posible por negocia­
ción ... 

· lb.ué ofl:tke a cambio el estilo CREA para que todo un mo­
vimiento po lftico'' luché por el poder para instaurarlo? Ofrece 
un futuro para todo hombre y toda mujer libre de las cargas 
que soportan actua,lmente: el hambre, la necesidad de ser a toda 
costa una "buena · mercanc(a" para venderse mejor en el mer­
cado de la vida, el hastío, la desigualdad de oportunidades, la 
dictadura sobre el penspmiento y sobre la información, la impo­
sibilidad de participación social en las decisiones importantes. 

; Demos ejemplos en un nivel . más concreto: "Los bienes y 
servicios que hoy se pagan serán clasificados en básicos y exce­
dentarios ... El Estado garantizará la oferta y distribución efec­
tiva de lo~ prodqctos básicos . . . la diversificación y cambio de 
modelos se hacen disminuir notablemente .. . muy escaso con­
tenido superfluo · en los productos ... desaparece la publicidad 
comercial. En términos generales, el énfasis debe pasar del falso 
individualismo actual -que es en realidad sobre todo aisla­
miento y alienación- a un colectivismo equilibrado, extensi.ón 
de la actitud ·que se supone reina en una familia unida". 

U! poHtica de salud no debe basarse en la idea del enfermo­
cliente. Transporte puramente colectivo en el centro de las ciu­
dades: "Se estimula la solidaridad social amplia, racional, pre-
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ventiva en vez de ·la caridad, tanto a nivel comunal como nacio­
nal." La familia debe dejar el paso a un núcleo más amplio. 
"Aceptando el cuádruple contenido de la educación -ideologi­
zar, socializar, informar y entrenar- se trata de decidir qué 
importancia relativa tendrá cada uno de ellos para cada edad y 
grupo social. .. No habrá deporte profesional." Se estimula el 
ocio creativo. 

En especia-l también resulta interesante la p~rte del libro 
donde Varsavsky pone al desnudo las falacias económicas que, 
con frecuente origen externo, se deslizan en el pensamiento y la 
acción de los países pobres . lEs el ingreso y su tasa de creci­
miento un buen indicador del nivel de vida de los pueblos? 
Después de todas las deducciones que el autor demuestra que 
han de hacerse, queda claro que no. Iguales análisis determi­
nantes se hacen de conceptos como financiamiento y ahorro, las 
"exportaciones competitivas" (alguien habló de "exportacio­
nismo") y otros tan mal entendidos en el mundo en desarrollo. 

Y bien, lestamos ante una especie cie Tomás Moro, eje 
Fourier, de Owen en el último tercio del siglo .XX? No lo cree­
mos 'sinceramente en el caso de Osear Varsavsky. Sus criterios 
son aplicables a cualquier segmento de unas realidades como las 
nuestras. Su Proyecto no es utópico, es viable; no olvida los 
medios para .conseguirlo, pues se atiene a los medios de lucha 
del marxismo . 

Por otra parte, el Proyecto Nacional no es apto para tecnó­
cratas o para desarrollistas. A pesar de ser el autor un partidario 
decidido de los medios modernos auxiliares de las ciencias, 
como la cibernética - que .en un Proyecto Nacion-al es irrempla­
zable- no está de acuerdo · en "sustituir el realismo por un for­
mulismo sofisticado artificial y estéril", que asigne a la tasa de 
crecimiento del producto y otras falacias una importancia desor­
bitada. Desde luego, no"es la culpa de:· los modelos matemáticos, 
sin cuyo concurso no puede realizarse un Proyecto Nacional, 
sino de la ideología que los inspira. 

Seguramente algunos de los juicios del autor ' están sujetos a 
discusión . Nos parece en particular desacertado cuando no eva­
lúa la gran importancia-de las doctrinas del "excedente econó­
mico", cuyo creador moderno, Paul Baran, puede considerarse 
como precursor directo del "Proyecto Nacional-'' . . De cualquier 
manera, es recomendable ampliamente la lectura de este libro 
por las brechas que abre, por los caminos que aclara . 

El Proyecto Nacional ha sido consider,ado en distintas ocasio­
nes, aunque no integralmente. La . primera en Venezuela en 
1969, la segunda en la CEPAL en 1970, y actualmente en Chile 
y Argentina.-JUAN JOSE HUE,RTA. 

LOS . ECOSISTEMA~: UN ANALISIS 
ECONOM ICO-ECOLOG ICO 

Ecologic-Economic Analysis for Regional Deve­
lopment, WAL TER ISARD y otros, , The .Free 
Press, Nueva York, A Division ot the Macmijlan 
.Co., 1972, XVIII y 270 pp. 

Si bien en la elaboración de esta obra participó un 'equipo 
numeroso es conveniente destacar la personalidad del Dr. Wal­
ter lsard.' que fungió en este caso como direc_tor, pues ~s, sin 
duda, uno de los especialistas en economía regional más Impor­
tantes de nuestros d(as. Su aP.o~tación , radica principalmente en 
el esfuerzo por abordar lo~ . problemas regionales con_ un doble 
enfoque, es decir, desde un punto de vista tanto m1cro fOIT10 
macroeconómico. Además, aplica sus hallazgos teóricos a la 
resolución de problemas· empfricos. Aun los autores contempo-
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ráneos de más renombre en la materi¡¡ que disienten del Dr. 
lsard, reconocen el mé rito de la apl¡caciÓn de sus refinadas 
técnic¡¡s de aná.lisis. 

En ,su libro Location and Space Economy se proponía, si ­
guiendo uno de los caminos teóricos ortodoxos del análisis espa­
«ial, des~rrollar una teoría general del ·equilibrio espacial. En su 
siguiente libro, Métodos de análisis regional, la única de sus 
obras traducida al castellano, intenta desarrollar una serie de 
técnicas con el objetd de ~acer operativa una teorfa general 
como la que trabajó en su primer libro. Po'steriormente, escribió 
General Theory: Social, Política/, Economic and Regional~ en 
donde agrega los aspectos sociales y poi fticos a' los propi~mente 
económicos. . ' .. 

C~mo puede observarse , en cada libro el Dr,. lsard intenta 
ampliar .el ámbito del análisis regio,nal y enriqu,ecerlo agregando 
~1 mayor número ppsible de .variables del espacio. Una que estu­
vo au~ente en SL¡S tr.abajos a,nteriores, y .en gener,al lo está en 
todas las formulaciones económicas, fue la ecológica, que, re­
cientemente, por la magnitud de las· catástrofes derivadas del 
rompimiento del equilibri'ó de los etosistemas·, há adquirido una 
gran ·importancia y suscitado grandes debates. 

En la obra que ahora se ·~e ser\a, el Dr. lsard y su equipo de 
tr,¡¡bajo se proponen, como objetivo básico, precisamente "crear 
conciencia entre los planificadores regionales y ·otros analistas 
en problemas sociales y del ambie nte ... de las intrincadas rela­
ciones en'tre ' la · economía, y los ecosistemas, as( como entre el 
desarrollo económico y la administración .del ambiente". Este 
objetivo se abord~ explorando ·a fondo el estudio de un caso, 
con base · en ciertas técnicas de análisis regional, que por exten-
síon se aplican al sistema 'ecológico. · · · ·· 

,t' •t ' 1 . ' 
Las t.écnicas que . utilizan • son el análisis de · costo compara-

tivo, _el gra).litacional y el de complejos de actividades. Los dos 
últimos suelen tener, como complemento un análisis de insumo­
producto, razón por la que éste se incluye en el capítulo inti­
tulado "Modelos de a.nál isis regional" . 

1 • ' .. 

El análisis de· costo comparativo se emplea para determinar 
los costos de.·. operación 1de una actividad O· industria en dife­
rentes localizaciones posibles; · el insumo-producto se hace nece­
sario para 'cmalizar las relaciones entre esa actividad. económica ·y 
las demás con lo que autoJTiátic¡¡men_te se pasa. de una conside­
ración de costo mínimo a otra de valor agregado óptimo. Por su 
parte, los modelos gravitacionales se usan cuando se desea incor­
póra·r al án.álisis los · diversos núCiéos: de población~ ·la distancia 
entre ellos · y ·su ' inter~,~ción. Por último, cuando · se pretende 

'ehcontrar" la 'mejor lócaliza'ción, ·no para una sola sino para ·un 
grupo de actividades interrelacionadas; . se utiliza el analisis de 
complejos de actividades. 

Lo novedoso de est~ 1 ibro es que los . autores aRiican al aná­
lisis de los ecosistemas lo's' cu'atro métodos citados; razón por la 
cual les resulta posible integrar el análisis ecoiÓgico a·l ·econó­
mico. Llegan incluso a ¡;:onstruir una mátriz de insumo-producto 
combinada con actividades ecbnómicas y ecológicas. Resulta 
m:uv entretenido tratar de interpretar esta . sofisticada matriz, ya 
qu'e cuesta trabajo imaginar las caraét~rfsticas y complejidades 
de los coeficientes técnicos dé actividades económicas en combi­
nación con factores ecológicos. Sin embargo, suponiendo, sin 
conceder, qüe su estimación ftlera confiable, esta matriz permite 
cuantificar 'con relativa precisión hasta qué grado la contamina­
ción que producen determinadas industrias afecta los insumos 
de otras, y á que las actividadils' económic~s 'se encuentran estre­
chamente ' interconectadas a 'través 'de los factores ecológicos. 
Estas re'ladones, en el mundo ·a.ctual, se han ·convertido en anta-
gónicas. · ' 

'. 1 

A título ilustrativo, · puede.· mencionarse un caso tomapo de 
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dicha matriz: el curtido y acabado de cueros requiere de las 
actividades económicas, importantes insumos .de las industrias 
empacadoras que le proveen el cuero y :de las · industrias quí­
micas que le surten de ,agentes activos para el curtido, y del sis­
tema eco lógico necesita agua en · cantidades considerables. Ahora 
bien, su producto implica, en última instancia, regresar al . siste­
ma ecológico e l agua utilizada con una importante carga de con­
taminantes sólidos. Por otro lado, si · tomamos otra· actividad 
económica tal · como un centro recreacibnal en la regió·n de es­
tud io, encontramos que requiere un insumo ecológico como · el 
agua en su forma más pura. Supuestamente, los coeficientes téc­
nicos de está matriz permiten determinar con relativ¡¡ .facilidad 
las implicaciones ecológicas contradictorias entre actividades 
económicas distintas, localizadas en la misma región. 

Dado que los autores ~uscribieron un contrato con el Departa­
mento de Comercio de Estados Unidos par¡¡ aplicar el análisis 
regional' económico-ecológico a la plataforma continental de 
Massachusetts, más de la nihad del libro lo dedican al estudio 
de este caso. Todos ·los desarrollos ' metodológicos y cuantifica­
ciones derivadas se hicieron con base en las caracterfsticas es­
pecíficas de la región de estydio y ,' por lo tanto, su sistematiza­
ción y generalización requerirían un trabajo · de investigación 
mucho más amplio. 

Es obvio que todas las fallas de que adolecen las técnicas de 
análisis regional se vuelven mucho m~s evidentes en la presente 
obra. A esto debe agregarse la limitación señ~lada por los pro­
pios autores, de haber dejado sin concluir algunos aspectos bá­
sicos de la investigación, .tal como la mLIIticitada .matriz de in­
sUmo-producto, · bajo la aparente justit'icai:ión de que terminarla 
tomaría varios decenios. Uná última cr'ftica, también · admitida 
por el Dr. lsard y su ·equipo, es que dejan sin resolver la cues­
tión fundamental de quién va a absorber los costos económicos. 
Esto es, al encontrar el costo óptimo combinado, puede suceder 
que el' económico no. sea el ' mínimo; es factible que existan 
otras 'opciones, eri las que el costo económico sea inferior al 
combin ado óptimo. Cabe preguntar entonces quién va a hacerse 
cargo de dicho costo económico que, si bien, es si.Jperior, es el 
que permite· _un .. costo óptimo e,n términos .de equilibrio ecoló­
gico: ¿El gobierno, la, empresa que conta[Tlina, _la empresa que 
quiere evitar la contaminación, ins~ituciones mixtas, p caerá, 
como siempre, en el consumidqr? 

Tómense· las críticas mencionadas como una recomendación 
implícita sobre este libro. La verdad es que resulta particular­
mente interesante asomarse a estos ensayos de comprobación 
empírica de so.f isticadas técnicas de análisis econó_mico, exten­
didas hasta ~ 1 s is~ema ~cológi~o.- ROSA 'aLIVIA \fl LLA M. 

. ESPAÑA FRENTE A LA COMUNIDAD 
ECONOMIC~ E·UROPEA ' , . 

España y Europa, ANSELMO., CARRETE.RO Y 
JIMENEZ, con prólogo de Salvádor de Mada­
riaga, Fomento de Cultura, Ediciones, Valencia, 
España , 1971, 402 pp. " 

Avalado con' Lln prólogo de SalvadOr de Madariaga -'que es 
indudablemente uno de los más entusia'stas y perseverantes 
propulsores del sentimiento europe(sta~ prólogo en el que se 
c'ontlenen algunas reflexiones sobre el tema, ·Anselmo Carretero 
recoge con amplitud en este libro -cuanto' ha escrito -en el trans­
curso de lds af\os sóbre cuestión tan debatida, y siempre actual, 
como la · rela t iva a la unión europea y ·después de aludir · a las 
características de esa ur)ión que, a pesar de ,su móvil f;l¡::onómico, 
se basa .en . razones de Cf!rácter p~llí'~j co, 'y ,espirituál - lo que 
obviamente viene determinando la exclusión del actual Est¡¡do 
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español, tanto por sus orígenes como por su estructura antide­
mocrática- ya que " Euro pa es -según afirma Carretero- · más 
que una idea geográfica, un a entidad fundamentalmente cultural 
y moral, una manera de ·concebir el mundo y de estimar al 
hombre". En su análisis, relaciona esta idea con su concepto de 
integración y se ref iere a los esfuerzos que vienen haciendo los 
pueblos de lbe'roamérica , "otro ·conjunto de naciones en que se 
entrelazan la unidad y la d ive rsidad: unidad de fondo cu ltura l y 
moral hispánico, es decir, europeo, de base lingüísti éa castellana 
y portuguesa"',' q ue P.ú.gria tamb ién por un.irsé entre s í para ase-
gurar sólidamente si.J fu t uro. , · , 

Trata luego de desvanecer confusiones históricas 'y ' resa'fta ·los 
orfQenes europeos ~ el liberali smo y la ap<;>rtación ,hispana a esa 
corrit¡mte q~ l pensamiento. "que adq uirió en España carta de 
naturaleza política" y que " t iene base tan española como his­
pario'americima"', pues entre . los progresistas de com ierizos del 
sigio XIX ' -algunos de e ll os mexicanos- en .las Cortes de Cádiz 
y JlO ~ po~ deriv¡¡ción erud ita , sino por libre cre~ción de l p'ueblo: 
l?s r;>a,r,~ icipant~~ en tal asamb lea y el ¡¡ura popular que la al.en­
tab¡¡ H,amaban libera les a los partidari.os de las reformas, a los 
defensores de los grandes pqstulados proclamados por la Revo­
,luciÓfl francesa que, en , realidad, tuvieron su antecedente pql í­
tico, su raíf histórica, en las ·viejas libertapes españolas , aunqúe 
el presente sea tan opuesto a esa gloriosa tradición. 

Hace constar que el idea l de universalidad, fundado 'en la 
moral humanista forj a la f)ermandad entre todos los hombres, y 
llega a la conclusión formulada po r Pi y Margal! de que la única 
base racional es la nación que, ·como unidad, radica en el libre 
consentimiento de los grupos humanos que la constituyen, esto 
es, .. en , el ejercicio .de la libertad, en la .vigencia de todos los 
derechos del hombre y, consiguientemente, en la también _libre 
autodeten:ninación de los pueblos d istintos . --,.,de , las colectivi­
dades humanas diferentes-: que forma n esa unid~d. 

En el capítulo titul ado . " Un idad y diversidad", í::leclara : 
"Cuantos se han ocupado de l'a Uni6ii ' E:u ropea coinciden en 
concebirla ho como . una nueva nación resultado de la fusión de 
las' actuales na-cionalidades de Eurdpa,· sino como unión, ' en un 
aiTibien.te de solidaridad, den'tro de 'la _divf;!rsidad; una Europa 
cuya libertad global . se ría la mayor garantía de libertad para 
todos y cada uno d e sus pueblos". No se trata , pues, de uni­
ficar, sino de unir, mediante la libre voluntad oe cap,a ciud a­
dano, a todos -los pu¡¡blos y de proteger , con la fuer,za de ~sa 
unión, la personalidad de cada uno . Esto es, la integración euro­
pea no es, por lo tanto, : la formación d e una gran nación que 
abarque a todo el continente, sil)o la insté;luración de un Estado 
supranacional que una firmemente a las naciones de Europa y 
mantenga a la vez la per-sonalidad de .cada un a de ellas en lo 
que, a la larga, podrá .ll egar a ser una nacionalidad superiqr 
europea, que significaría una solución federal. 

La plane~ción económica -subraya ·carretero- no es incom­
patible con el federalismo y la descentralización estatales, sino 
que, efectuada en forma coordinada en todos sus niveles, valién­
dose de instrumentos adecuados y coherentes - sin una fría re ­
gionalización tecnocrática- es la vía necesaria p<,~r.a una demo­
cratización' y la base de la prosperidad común. Por último - en 
lo que resi'Jecta a Europa ·concretamente- Carretero proclama: 
''La Europa de las patrias, s( : la de las nacionalidades, no la, de 
los nacionalismos y los estados in solidariamente soberanos". Y 
agregamos nosotros : toda esta teoría poi ítica que se refiere a 
Europa, es •plenamente aplicable • a las naciones de América. Por 
eso, en e l gran impulso a la mencionada integración latinoame­
ricana - que debe se.r mucho más ,que una asociación económica 
y comercial - , impulso tan alentado por México principalmente, 
reside la fuerza capaz · de forjar el progreso continehtal, en lo 
espiritual como en lo materiai. - ALFONSO A Y ENSA. 

UNA INTERPRETACiON 
PS J~OLOG IZANTE DE LA HISTOR IA-
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El liberalismo mexicano en la ' época de Mora: 
1821-1853, CHARLES A. HALE, Siglo XXI 
Ed itores, S. A., México, 1972, 347 pp . 

Esta obra abarca amplia área de investigación y puede ser de 
obligada consulta, a pesar de algunos descuidos con que fue 
vertida al castellano. Es libro importante por sus elementos es­
tructurales, que son a veces las b ien sentadas premisas de un 
silogismo; pero cuya conclusión resulta inesperada. 

Desconcierta al lector que se le d iga al principio del libro (p. 
12) que la intención no fu e básicamente estudiar a Mora, sino 
proponer una definición del liberalismo mexicano, en la· época 
en que . él (Mora) fue figura. clave; para que en la p. 314 se 
afirme que Mora es el oQjeto principa l de este estudio, por ser 
el teó rico liberal más importante entre 1821 y .1853. Hay con­
tradicc ión en ambas afirmaciones. ¿Qué habrá sido lo más lo­
grado por el autor: el estudio de Mora o del liberalismo? Una y 
otra cosa parece, por lo demás, que no llegan a integrarse del 
todo, a pesar de la intención del tratadista. . , , 

Sería discutible darle tanta relevan cia a Mora•y p'or tan largo 
tiempo: hast a 1853, año en que se 'cumplen casi dos decenios 
de su ausencia del país . Se expatría en 1834 y muere · en 1850. 
En esos veinte años ha,bría .que anal.izi¡lr hasta dón,de los grandes 
movimientos políticos liberales . o los · ¡¡contec;imientos econó­
mi~o-sociales se il) sp ir:¡n (lo in ismo que las obras importantes de 
Otero y Gómez Farías), en el pensamiento del Dr , Mora, sin 
que se tra1¡e de negarlo como tradición necesaria . · 

La larga hegemonía conservadora a partir de ese mismo 'año 
de 1834, pasando por dos Constituciones dadas por el partido 
"del retroceso", como le llamó el mismo Mora, las cuales se 
empalman: las Siete Leyes de 1836 y _las Bases Orgánicas de 
1843, reciben los embates de la lucha liberal de Francisco Gar-

.cía en Zacatecas, el levantamiento de Gómez Farras eh 1840. 
Se registrari, . adamas la aportación · constitÜcional de Otero en 
1842 y 'su famoso Ensayo; la cafda de Santa Anna en 1844; ia 
vuelta de la Federación eri 1846; l.as céleóres Consideraciones 
del mismo d on José Mariano Otero en . 1847; los gobiernos - Ji ~ 
berales moderados a partir de .1848. En i853 e.l_ pensamier)t<;> 
liberal de Miguel Lerdo de Tejada, en carta dirigida a Santa 
Anna· y, en el -mismo año el entrorÍizamiento ·final de éste, lle-
vado al poder p1or el Partido Conservador. . .- . . 
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Cabe indicar que hacia 1846, '' en los prolegómenos de lá 
invasión norteamericana, 1 ibera les y conservadores son protec­
cionistas, en tanto se inclinan por la 'defensa arancelaria de la 
naciente industria de hilados · y tejidos . Antuñano, el célebre 
industrial de Puebla; propugna ' la desamortización de bienes de 
la Iglesia, como medio · de obtener capitales para el desarrollo ~ 
fuera de 'toda ·consideración doctrinal . 

,! r ' 

Aho ra bien, nos parece que , toda aportación ideológica es 
contingente, en ta nto que tiene una vigencia histórica. Esto es 
lo que ·ha ocurrido con el libe ra lismo; lo mismo en las etapas 
llamadas de la primera y la segunda reforma, como en sus ante­
ceder'ltes y consecuentes . En la primera, por lo demás·, no todo 
es obra de Mora ( 1833-34), con todo y que casi fue un ejecu­
tivo , como consejero muy cercano a· la presidencia de Gómez 
Farías, desde la Dirección General de Educación . Además, nadie 
escapa del · substrato histórico·, como sucede en el caso de la 
idea de desamortización y precisamente en bienes de· la Iglesia: 
la expulsión de los jesuitas por Carlos 111 y la consolidación de 
vales reales de 1804, que dieron origen a .desamortizaciones, 
valgan los ejemplos. . 



Tampoco nadie escapa del substrato económico o del po­
lítico. En rescate de su soberanía un nuevo Estado , como el 
México independiente, tenía que preocuparse por liberar una 
estancada (amortizada) economía nacional, para llegar a tener 
una hacienda pública saneada y liberarse de tremendas deudas 
o bien abolir el predominio de dos grandes cuerpos corpora: 
tivos: la Iglesia y el ejército . Instituciones o fórmulas que sobre­
viven, se adaptan a los nuevos tiempos . Eso no significa volver 
al pasado. 

Un acierto de método en este libro es haber hecho un 
análi~is paralelo de las vidas intelectuales de Alamán y Mora, en 
tanto son, según el autor, sólo virtualmente contradictorias 
para definir al segundo personaje. De ese modo Mora seda, ~ 
contrario sentido, todo lo que representaba Alamán; pero esto 
en mera apariencia -según Hale- , porque desde el punto de 
vista de ciertos valores trascendentales -en opinión del doctor 
Hale- no hay tan acusadas antftesis y viene resultando super­
ficial la diferencia entre liberales y conservadores ~ sobre todo 
cuando se trata de lo que •se llama ·~gente decente" . 

Por cierto don José María Luis Mora usa de la exclusión 
como método para definir a los conservadores. Todo lo que no 
aspira a las metas del Partido Liberal, las cuales expuso con 
meridiana claridad es "el partido del retroceso" como él lo 
llamó. Considera a Alamá~ 'la cqbeza del "partido 'eclesiástico", 
ségún sus propias palabras . 

Dice inexactamente el autor a propósito de Al'amán, que se 
mantuvo fuera de la vida pública entre 1834 y 1846, ·cuando 
existen datos concretos de que don Lucas fue redactor de 'la 
Constitución llamada de las Siete Leyes, junto con Sánchez de 
Tagle, Valentfn y otras personas. En 1846 asesoró al monar­
quista Paredes ArriUaga en una convocatoria para un congreso 
nacional. Entonces Alamán era diputado. (Cf. Tena Ramírez en 
sus Leyes fundamentales.) 

Pero lo que interesa al Dr. Hale es encontrar lo que está 
detrás de las palabras o de las fórmulas definitorias (hasta de los 
eslóganes, podr(a a9reg_ar,se). Esto es válido y perspicaz. Según 
se sabe, tras las f6rmulas poi ~ticas Sl,Jele haber un complejo de 
premisas inconfesas, según afirmó el Dr . Laski en su conocido 
libro sobre ef 1 iberalismo. En este complejo pre~on'linan razones 
económicas, sociales, asimismo pql íticas; pero lserán predomi­
naf'tes ta~bién las individuales psicolÓgicas o filosóficas, como 
quiere el autor de este libro? Esto lo dudamos al considerar 
juicios · del conservador Lucas ~lamán y del liberal _Ignacio 
Ramírez . Según el primero la revolución de independencia fue 
un movimiento contra ·la propiedad, de proletarios contra pro­
pietarios . . El segundo concluye que la línea que separa la polí­
tica de-- la economía suele ser muy tenu.e. El propio Alamán, 
gracias a -su peso polftico, pudo dar vida al Banco de Avío, sien­
do ministro de Relaciones en el gabinete del presidente Busta­
mante. A su vez, dad.o su peso económico como industrial con­
fluyó con otras fuerzas a _la caída dél propio, Bustamante en 
1841, cuando este gobierno perturbó los intereses de los indus­
triales y cosecheros del algodón: 

Algunas de las razones psicológicas que. da el Dr. Hale nos 
parece que caen en. el dominio de las Hpicas "de clase"; pero 
aun desde este punto de vista no demuestra concluyentemente 
que Mora haya sido monárquico en algún momento (pp. 84 y 
304). Lo que pretende deducirse de la nota de pie de página en 
la dicha · página 84, número 22, no resiste el análisis. Podemos 
añadir, como es sabido, que Al amán no estuvo en México en el 
período del seudoimperio de lturbide y su elogio a los borbo­
nistas de entonces tuvo que ser muy posterior . Mora, por otra 
parte, fue muy concreto sobre el punto: "La voz: . república, 
vino a sustituir a la de : imperio, en la nominación del -país [se 
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refería al México independie~te ]; , pero una y otra erah . poco 
~e~ua~as para representar, mientras. se mantuviesen las-. mismas 
InStitUciones, una sociedad que no era realmente sino el 'Virrei ­
nato de la Nueva España, con algunos deseos vagos de que 
aquello fuera otra cos¡~" . (Obras sueltas, t. 1, p. V 111). ¡ 

El capítulo relativo al liberalismo y el desarrollo económico 
requiere de algunas precisiones. Tendría que' demostrarnos el 
autor por qué atribuy·e al México de hoy el concepto de que su 
desarrollo econc)mico, considerado por los mismos mexicanos 
es una ' idea liberal, cuando hay en contra dos elementos: la pro: 
tección arancelaria resuelta y la intervención del Estado, induso 
con un sector P,úbliso fuerte. 

Por figurarse lo que otros creen, cqn desdén ·de datos objeti­
vos, prosigue deClarando que la relación entre el desimollo 
económico y el liberalismo en el siglo XIX es cuestión confusa 
(p. 255) . Esta confusión nos la aclara en páginas · posteriores 
haciendo 'una dicotomía salomónica: nada tie'nen que ver un·ci 
con otro porque son revoluciones de naturaleza distinta: una 
política y la atta económica. La longevidad políticá de Alamán . 
tanto como la de 'Santa Anna, le permitió entre otras posibili: 
dades la construcción de su fábrica de Cocolapan con préstamos 
del Estado: economía ·y política infundidas. Hubo gobiernos 
alamanistas como santannistas. El último de éstos fue en 1853 
con el postrer regreso de Santa Anna a la Presidencia de 1~ 
República. 

Más sobre las premisas en que se funda el autor: infunda­
damente declara que el decreto del 20 de mayo de 1824 prohi­
bió la importación de telas comunes de algodón . (Hemos com' 
probado la fuente de la nota 16 de la p . 262 .) Nos da la razón 
el mismo Hale en la p . 283, al afirmar que las prohibiciones 
realmente se establecieron en 1838. Por otra · parte, dicho d'e­
creto fue publicado íntegro en el vol. V (segunda serie) de la 
Colección de Documentos para la Historia del Comercio Exte­
rior, publicada por el Banco Nacional de Comercio Exterior, 
S. A. Es interesante sañalarlo porque el hambre de los artesanos 
mexicanos, como dice Potash en su conocido libro sobre El 
Banco de Av lo, se convirtió en fuerza poi ítica para .elegir a 
Guerrero en 1829. Este dictó las prohibiciones que se reque­
rían, pero el Plan de Xalapa, apoyado por Alamán, las echó por 
tierra. · · . 

De entonces data el esfuerzo industrializador de Alamán y 
no de la década de los 40, como dice el· autor . Para 1842 y'a 
estaba funCionando su fábrica de Cocolapan. El Banco de· Avío 

· se estableció sobre la · experiencia de los hacendistas mexicanos, 
quienes se dieron cuenta del peso específico de la importación 
de las telas bastas de algodón en las balanzas respectivas y por 
eso se pensó en sustituirla con fabricación nacional. Alamán 
impulsó esta solución gracias a su influencia política . Que haya 
tenido o no en mente el deseo de imitar la poi ítica económica 
de Carlos 111, dentro de un neomercantilismo especial para el 
siglo XIX, c;omo afirma el señor Hale, eso es irrefevante. 

En fin, para Mora y Alamán se quiere fijar una especie de 
raíz · común, tomando como base sus opiniones subsidiarias o d·e 
detalle cuando fueron coincidentes. A tal respecto· los traduc­
tores usaron la palabra castellana: coalescencia, mu.y parecida 
ortográficamente al término en inglés que se le asemeja, el usa­
do por el autor, y que significa: grow together. La frialdad 
académica del Dr. Hale, · hace crecer y desarrollarse juntos a 
Mora y Alamán . Aclaramos que si fue en el mismo medio his­
tórico, eso ocurrió en distintas direcciones bien caracteri_zadas. 

Extraño caso el de este 1 ibro, cuyo )1éroe se _opone de plano 
a su apologista. En efecto, Mora decía que, las situaciones se 
explican mejor por las cosas que por las personas. - LUIS COR­
DOVA . 


